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La Infanta Catalina es una de las mujeres más 

im portantes de la historia de España y  de Euro­

pa. Se trata, en consecuencia, de la alcalaína más 

influyente y  poderosa de cuantas com ponen la 

cada vez más am plia galería de mujeres ilustres 

de nuestra ciudad que estudiosos e historiadores 

van poco a poco recuperando. Por tan to , rei­

vindicar su figura representa una obligación en 

nuestro país y  especialm ente en su ciudad natal, 

Alcalá de H enares

Porque la imagen y  el nom bre de Catalina están 

m arcados po r su torm entoso m atrim onio  con 

Enrique VIII y  por el C ism a de Inglaterra con 

R om a y  la escisión de la iglesia anglicana. Pero 

la benjam ina de los Reyes Católicos fue m ucho
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más que una m oneda de cam bio en la política de 

alianzas m atrim oniales del m om ento.

Ella se form ó a conciencia con algunos de los sa­

bios más im portantes de la época y  se convirtió 

en una de las mujeres más cultas y  cosm opoli­

tas de Europa. Toda una princesa renacentista a 

tono  con una etapa histórica de grandes trans­

form aciones políticas y  económ icas, pero tam ­

bién artísticas y  científicas en el inicio de la Edad 

M oderna.

Brindarle este libro, al exquisito cuidado de 

nuestro querido C ronista  de la C iudad , M . V i­

cente Sánchez M oltó , com o el pasado enero se le 

consagró el Festival A lm a, es lo m enos que po ­

dem os dedicarle desde su ciudad en el presente.

Porque C atalina, nuestra Infan ta C atalina, es un 

m odelo de sabiduría, de dignidad y  de orgullo 

que debe inspirar a los españoles del presente, 

em pezando, cóm o no , po r sus paisanos alcalaí- 

nos del siglo XXI.

Jud ith  P iquet Flores 

Alcaldesa de Alcalá de Henares
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Es para m í un  inm enso honor, com o concejal 

de C ultura e Igualdad, poder presentar este libro 

que contribuye a recuperar la m em oria de esta 

ilustre alcalaína nacida en el Palacio Arzobispal. 

Infanta de España, hija de los Reyes Católicos, 

reina de Inglaterra y  prim era m ujer em bajadora 

de la historia, Catalina fue un  ejem plo de firm e­

za, perseverancia, valentía y  fidelidad a su voca­

ción de mujer, de esposa, de m adre y  de reina.

C om o reseña de m anera magistral con su estilo 

sencillo y  docto nuestro Cronista, M . Vicente 

Sánchez M oltó , su intensa participación en la 

vida social y  política, así com o su am plia cul­

tura, el mecenazgo de hum anistas y  universida­

des y  su labor com o em bajadora y  estadista, le
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m erecieron los elogios de Erasm o de Rotterdam  

o Luis Vives. Pero es que, además, Catalina des­

tacó po r sus virtudes fem eninas y  no por haber 

masculinizado sus logros. Se rebeló siempre 

frente a los que quisieron convertirla en m ujer- 

objeto.

Su adm irable capacidad de am ar y  de sufrir por 

su vocación, además de su talante compasivo, su 

cariño y  su dedicación po r los más desfavoreci­

dos, fue lo que justificó su popularidad entre las 

clases hum ildes de su tiem po y  la adm iración y 

afecto que todavía sigue despertando su vida y 

m em oria en nuestra ciudad herm ana, Peterbo- 

rough, donde está enterrada Catalina.

H ora  era ya de recuperar y  enorgullecem os tam ­

bién de su brillante figura en la ciudad que la vio 

nacer. El pasado enero ya le dedicam os la prim e­

ra edición del prim er Festival A lm a y  ahora, con 

este libro, le volvemos a rendir honores a esta 

gran reina y  gran m ujer que fue y  siempre será 

Catalina de Alcalá.

Santiago Alonso Nuevo 

Concejal de C ultu ra  e Igualdad
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Alcalá, sede de la corte

ITINERANTE

E n ocasiones se ha afirmado que el nacim iento 

de la infanta C atalina en Alcalá fue puram ente 

circunstancial y  que nunca después residió en 

Alcalá.

Conviene recordar que, hasta el establecim iento 

de la sede perm anente de la corte en la villa de 

M adrid  en 1561, siendo rey Felipe II, la corte te ­

nía carácter itinerante. Las “Partidas” de Alfonso 

X  dejan m uy claro que la corte era el lugar d on ­

de residía el rey, acom pañado de sus vasallos y 

oficiales que servían al rey y  le aconsejaban sobre 

las decisiones a adoptar. Así pues, la em isión de 

cartas, diplom as, privilegios y  otros docum entos 

facultativos del m onarca determ inarán la pre­

sencia de sus oficiales y, en consecuencia, de la 

residencia de la corte itinerante.

Alcalá de Henares fue sede de la C orte en diferen­

tes ocasiones a lo largo de la Baja Edad M edia. La
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prim era docum entada se rem onta a 1172, cuan­

do Alfonso VIII pasó aquí el año nuevo. C on  la 

única excepción de Pedro I, seguramente por sus 

diferencias, cuando no enemistad manifiesta, con 

los prelados toledanos, todos los monarcas de la 

C orona de Castilla pasarán tem poradas en Alcalá.

Desde finales de octubre de 1485 y  po r espacio 

de cuatro meses los reyes Isabel y  Fernando re­

sidirán en el palacio arzobispal. A quí nacerá en 

el mes de diciem bre la infanta Catalina. Todavía 

en Alcalá, el veinte de enero del año siguiente los 

reyes recibirán po r vez prim era en audiencia a 

Cristóbal Colón.

Catalina, infanta, reina y mecenas de la cultura
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N acimiento y bautizo

N o se ponen  de acuerdo los historiadores en la 

fecha de su nacim iento. Tom ás C ram e afirma 

que fue el prim ero de diciembre; por el qu in ­

ce se inclinan el padre Flórez, Esteban Azaña, 

Luis U largui y  Giles T rem lett y  para H ernando  

del Pulgar, Andrés Bernáldez, Z urita , Lorenzo 

G alíndez de Carvajal, Salvador de M adariaga y 

G arret M attingly  fue el día el dieciséis.

U na fuente que consideramos de solvencia son los 

Anuales complutenses, donde se afirma: “Llegó la 

ora en que fió a luz la reina una ermosa infanta, 

a quince de diciembre de este año, día jueves, a 

quien ocho días después baptizó el arzobispo en 

esta sancta iglesia con solemne ponpa. Y en este 

sagrado baptismo la llam aron Catalina, que se ce­

lebró con grandes fiestas de toros y  juego de cañas 

y  otras demostraciones de alegría, en que se m os­

traron los ánimos generosos de los caballeros cor­

tesanos, no quedándoles inferiores los de esta villa 

tan acostunbrados siempre a agasaxar el gusto de
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sus reyes”. Pese a que el quince de diciem bre 

no cayó en jueves, si no en m artes, considero 

esta fecha com o la m ás probable. D e lo que no 

hay du d a  es que fue bautizada en la colegial de 

San Justo el día veintitrés p o r el arzobispo de 

Toledo y  cardenal de España, Pedro G onzález 

de M endoza.

Catalina era la quinta, y  últim a, hija de los Re­

yes, habiéndole precedido Isabel, Juan, Juana y 

M aría. Le pusieron el nom bre de su abuela in ­

glesa, Catalina de Lancaster, hija de John  G aut, 

esposa del rey E nrique III de Castilla, que llega­

ría ser corregenta de la corona de Castilla y  de 

León con su hijo, Juan II.

Por las cuentas del tesorero de la reina Isabel, 

Gonzalo de Baeza, sabemos que el vestido con 

que lue bautizada estaba hecho de brocado blan­

co, forrado de terciopelo verde y  adornado con 

una puntilla dorada. Así mismo adquirió la ropa 

de cama, sus camisones, baberos, sábanas y  fun­

das de almohadas, así como una tela escarlata de 

Florencia para fabricar pequeñas túnicas y  fajas. 

Para la cuna recibió un  kilo de algodón recién co­

sechado. Y para lavarla se dispuso una palangana 

de cobre y  un  pequeño rociador de perfume.

Catalina, infanta, reina y mecenas de la cultura
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Torreón de Tenorio y salón de concilios. Palacio arzobispal.
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Su prim era criada fue Elena de C arm ona que 

cayó enferma y  fue enviada a Andalucía. Tam bién 

tuvo un  aya de crianza, Elvira M anuel, que no 

sólo la am am antó, sino que, una vez destetada, se 

encargó de su prim era educación, siendo su pri­

mera tutora.

Catalina regresó en varias ocasiones a Alcalá. 

Al m enos en septiem bre de 1494 y  desde no ­

viem bre de 1497 hasta abril de 1498, donde los 

reyes viven el duelo po r la reciente m uerte en 

Salam anca de su herm ano, el príncipe Juan, el 

único hijo varón de los Reyes Católicos y  hasta 

ese m om ento  heredero de la corona.

E n 1498 los reyes recibieron en el palacio arzo­

bispal a un  em bajador del rey de Inglaterra, E nri­

que V II quien, urge a Fernando el cum plim ento 

del acuerdo previo m atrim onial entre Catalina y 

el prim ogénito  de E nrique V II y  príncipe de G a­

les, A rturo, negociado en 1488, cuando ella con­

taba tres años de edad y  él dos. El acuerdo sería 

refrendado, pactándose una dote de doscientos 

m il escudos y  fijándose su m archa a Inglaterra 

cuando su prom etido cumpliese la m ayoría de 

edad, establecida en los catorce años.

Catalina, infanta, reina y mecenas de la cultura
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Educación

Catalina empezó a aprender a leer y  escribir a los 

seis años de edad, m om ento  en el que recibe su 

prim era escribanía.

Entusiasm ada con el nuevo hum anism o que 

llegaba de Italia, la reina Isabel contrató a tu ­

tores hum anistas italianos para la educación de 

sus hijos. Catalina, com o sus herm anas, tuvo 

preceptores italianos, tan  notables, com o Lu­

cio M arineo Sículo, Pedro M ártir de Anglería y 

los herm anos G eraldini, de los cuales el m enor, 

Alexandro, la acom pañará com o su confesor y 
capellán m ayor en Inglaterra hasta 1502.

Fue instruida en habilidades domésticas com o la 

cocina, la danza, el dibujo, el bordado, los bue­

nos modales, así com o la música, el encaje, la 

costura, el hilado y  el tejido. Tam bién se incluyó 

en su form ación la cetrería, la hípica y  la caza.

Tuvo una crianza con una fuerte form ación re­

ligiosa, desarrollando una fe que desem peñaría 

un  papel transcendental en su etapa de madurez.
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Aprendió a hablar, leer y  escribir en castellano y 

latín , además de hablar francés y  griego. Estudió 

derecho canónico y  civil, aritm ética, literatura 

clásica, genealogía y  heráldica, historia, filosofía, 

religión y  teología.

Su form ación im presionó al gran erudito  Eras- 

m o de R otterdam , cuando la conoció en Ingla­

terra y  no dudó en afirmar: “La reina está bien 

instruida. no solo en com paración con su m ism o 

Sexo”, destacando, así m ism o, que a C atalina le 

“encantaba la buena literatura y  que la había es­

tudiado con provecho desde la niñez”. N o cabe 

duda que C atalina llegó a ser excepcionalm ente 

culta para la época. Según las crónicas inglesas 

de la época, poseía unas cualidades intelectuales 

con las que pocas reinas podían rivalizar.

Catalina, infanta, reina y mecenas de la cultura
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Casamiento con el príncipe 
A rturo

C uando la infanta contaba quince años, el die­

cisiete de agosto de 1501, su barco zarpó de 

La C oruña em prendiendo viaje hacia una In ­

glaterra que nunca ya abandonaría, pero en el 

golfo de Vizcaya se desarboló, por lo que tuvo 

que fondear en el puerto  de Laredo, reinician­

do el viaje el veintisiete de septiem bre. Tras un 

mes de navegación, Catalina llegó al puerto  de 

P lym outh, donde fue recibida po r el obispo de 

Bath, en representación del príncipe A rturo.

Am bos se conocieron el cuatro de noviem bre 

en Dogmersfield, en H am pshire. La infanta le 

causó una m uy buena im presión, de la que da 

fe la carta que escribió a sus suegros com prom e­

tiéndose a ser “un  cariñoso y  verdadero m arido” 

y  le dijo a sus padres que estaba inm ensam ente 

contento de “contem plar la bonita cara de su no ­

via”. El catorce de noviem bre de 1501 Catalina 

y  el joven príncipe de Gales, se desposaron en la
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Arturo, príncipe de Gales. Ca. 1500. Royal Collection.
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La infanta Catalina. Juan de Flandes, 1496. Museo Thyssen- 
Bornemisza.
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catedral de San Pablo de Londres. Previa, se rea­

lizó una procesión pública con la infanta m on ta ­

da sobre una m ula “al estilo español”. Iba vestida 

con u n  vestido blanco que se ensanchaba en la 

cadera gracias a un  gran aro y  portaba una m an ­

tilla o velo de seda blanca hasta la cintura. C on  

la elección del tem plo el rey quiso ensalzar su 

poder y  brindar un  buen espectáculo tan to  ante 

su pueblo com o frente a otros reinos europeos. 

Se construyó un  escenario que perm itió  do tar de 

una gran teatralidad al casamiento. El resultado, 

según los cronistas, fue que n inguna cerem onia 

real había igualado la boda de Catalina y  Arturo. 

Tras la lectura de las dispensas papales, así como 

los acuerdos sobre la dote, la cerem onia en la ca­

tedral se prolongó durante casi tres horas.

Tras la cerem onia, C atalina se dio un  baño de 

masas en las calles de Londres confirm ando su 

nuevo estatus. E n  el banquete nupcial tam bién 

fue el centro de atención. A  las cinco de la tarde 

se ordenó la “preparación de la cama”, ritual que 

fue llevado a cabo por las dueñas de A rturo y 

Catalina, Elizabeth D arcy y  Elvira M anuel. Los 

obispos bendijeron la cama y  Catalina y  A rturo 

fueron dejados solos.

Catalina, infanta, reina y mecenas de la cultura
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Posteriorm ente, se haría efectivo el abono de las 

doscientas m il coronas, en las que se fijó la m itad  

de la dote acordada.

La estancia en Londres de la pareja se term inó 

en diciem bre de 1501. E n su calidad de príncipe 

de Gales, A rturo tuvo que m archar a Ludlow, en 

Shropshire, para presidir el Consejo de Gales y 

M arcas Galesas, siendo acom pañado por Catali­

na, ahora princesa de Gales. La pareja se instaló 

en Castle Lodge.

U nos pocos meses después, los dos enferm aron, 

posiblem ente del sudor inglés, tam bién llam ado 

sudor anglicus o pestis sudorosa, que estaba arra­

sando la zona. El dos de abril de 1502, el joven 

príncipe m urió, quedando C atalina viuda.

Según Catalina y  las personas de su entorno , el 

m atrim onio  con el joven príncipe jamás se con­

sum ó y, p o r tan to , ella era todavía virgen. Esta 

circunstancia se convertiría años después en el 

centro de una gran controversia.

Isabel la Católica prefería el regreso a España 

de Catalina, pero Fernando y  Enrique V II qui­

sieron m antener la alianza, más cuando éste no 

había recibido parte de la dote. Enrique V II de
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Inglaterra se tuvo que enfrentar al reto de evitar 

la obligación de devolverle la dote al rey Fernan­

do, pese a que solo había recibido la m itad. Se 

optó por retrasar la decisión hasta que el prínci­

pe E nrique alcanzara la m ayoría de edad. El nue­

vo acuerdo m atrim onial contem plaba que E nri­

que V II podía quedarse con la prim era sum a de 

la dote pero el resto sería entregado cuando la 

un ión  con el príncipe Enrique fuera consum ada. 

Asimismo, por este tratado, Enrique V II pasaba 

a hacerse cargo del m anten im iento  de Catalina 

y  tenía plenos poderes para reorganizar su casa.

M ientras tan to , la princesa vivía v irtualm ente  

com o prisionera en D u rh am  H o use  en L o n ­

dres. Carecía de recursos económ icos y  le resul­

taba m uy  difícil m an tener tan to  a sus dam as de 

com pañía com o a sí m ism a. Fue desatendida y 

tuvo que em peñar la m ayoría de sus posesio­

nes y  en ocasiones su alim entación se basaba en 

p roductos en m al estado. E n  este periodo  C a ­

talina desarrolló v irtudes com o la paciencia y 

la discreción. E n  1506 Fernando envío creden­

ciales a su h ija  com o em bajadora, siendo la p ri­

m era vez que una  m ujer ostentaba ese cargo en 

E uropa. C atalina salió del oscurantism o que la

Catalina, infanta, reina y mecenas de la cultura
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rodeaba y  volvió a la corte com o agente po líti­

co visible de su padre. E n  este tiem po , C atalina 

defendió los intereses de los españoles residen­

tes en la isla y  consiguió provechosos tratados 

m ercantiles para castellanos y  flam encos. Su rol 

com o em bajadora española se prolongó hasta 

la m uerte  de Fernando el C atólico en 1516.

A unque Enrique V II y  sus consejeros esperaban 

que Catalina fuese fácil de m anipular, ella les 

dem ostró que estaban m uy equivocados. V iudo, 

tras la m uerte de la reina inglesa, Isabel de York, 

en 1503, Enrique V II abordó un  nuevo plan, en 

el que él sería el que se casara con Catalina. La 

reina Isabel rechazó indignada la proposición.

Tras la m uerte de Isabel en 1504 y  habiendo en ­

viudado su hija Juana en 1506, Enrique V II ne­

goció su boda con la más herm osa, pero inquie­

tan te  hija de los Reyes Católicos, en esta ocasión 

con el beneplácito de Fernando (“que m e place”, 

se le oyó decir). Pero se encontró con la negativa 

ro tunda de la interesada, que había enloquecido 

de am or po r Felipe el Herm oso.

Finalm ente se acordó que la princesa se casaría 

con Enrique, duque de York, segundo hijo de
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Enrique VII y  cinco años más joven que ella. Al 
ser Enrique herm ano de su prim er m arido, Ar­

turo , fue necesaria la concesión de una dispensa 

papal, ya que el derecho canónico prohibía que 

un  hom bre se casara con la viuda de su herm a­

no. Sin em bargo, el derecho canónico sólo con­

sideraba válido un  m atrim onio  consum ado y 

Catalina testificó que su m atrim onio  con A rturo 

no se había consum ado debido a la juven tud  y 

al carácter enfermizo del príncipe, hecho que fue 

certificado po r el papa Julio II. D e este m odo, 

se m antuvo, un  poco a trancas y  barrancas, el 

prim er proyecto de la boda de Catalina con el 

nuevo príncipe de Gales.

E n 1509 falleció E nrique V II y, con diecisiete 

años, asumió el reinado su hijo Enrique V III, 

quien m ostró su deseo de poseer cuanto antes a 

la princesa.

Catalina, infanta, reina y mecenas de la cultura
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Enrique VIII. Ca. 1509. Denver Art Museum.
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Boda con Enrique VIII y 
coronación

Siete años tras la m uerte  de A rtu ro , la boda se 

celebró dos meses después, el once de jun io  de 

1509. La pareja se casó en una  cerem onia p ri­

vada en la Iglesia de G reenw ich, cuando C ata ­

lina contaba con veintitrés años, m ientras que 

al rey le faltaban unos días para cum plir los 

dieciocho.

El sábado, veintitrés de ju n io , la procesión tra ­

dicional a W estm inster, que solía celebrarse el 

día an terior a la coronación de los reyes ingle­

ses, fue recibida p o r una  gran m u ltitu d  e n tu ­

siasmada. Según la costum bre, los recién casa­

dos pasaron la noche antes de su coronación en 

la Torre de Londres. Al día siguiente, E nrique 

V III y  C atalina fueron ungidos y  coronados 

po r el arzobispo de C an te rb u ry  en una  cerem o­

nia celebrada en la A badía de W estm inster. A 

con tinuación , se sirvió un  banquete  en el H all 

de W estm inster.

2 6



M. Vicente Sánchez Moltó

D u ran te  el mes siguiente, la reina se presentó 

al público inglés en num erosos actos sociales. 

C ausando  una im presión excelente, siendo 

m uy bien recibida po r el pueblo  inglés.

Coronación de Enrique VIII y Catalina. Xilografía. Sobre Enrique 
la rosa Tudor como emblema y la granada sobre el de Catalina.
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Los emblemas de la rosa Tudor y la granada entrelazadas. 
Ilustración del manuscrito de Tomás Moro sobre la coronación 
de Enrique y Catalina.
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Catalina, regente

Enrique V III decidió atacar Francia desde C a­

lais. El veintinueve de jun io  de 1513 partió 

desde D over y  se despidió de Catalina. Antes 

de partir, el m onarca inglés nom bró a Catalina 

com o “Regente y  G obernadora de Inglaterra, 

Gales e Irlanda”. Desde ese m om ento  Catalina 

concentró todo  el poder real, tan to  en cuestiones 

administrativas, com o jurisdiccionales y  m ilita­

res. C atalina dejó de ser reina consorte para ser 

cosoberana del reino ju n to  con su m arido.

Aprovechando la ausencia del rey, los escoce­

ses decidieron invadir Inglaterra el veintidós de 

agosto tom ando  varios castillos. El tres de sep­

tiem bre Catalina ordenó a su m ano derecha, 

Thom as Lovell, que reuniera un  ejército cerca 

de la ciudad de N o ttingham  en las M idlands. 

Si este cerco era sobrepasado, Catalina había 

preparado un  tercer ejército com andado po r ella 

m isma. Pese a estar em barazada, com o regente 

y  com andante de sus ejércitos, Catalina cabalgó
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en arm adura com pleta para dirigir las tropas, 

avanzando desde el palacio de R ichm ond con 

estandartes del león im perial coronado. Asimis­

m o, utilizó banderas que portaban  los escudos 

de armas de Inglaterra y  España e hizo uso de su 

em blem a, la granada y  de imágenes de la Trini­

dad, la V irgen y  San Jorge. Su num eroso ejército 

la seguía acom pañado de trom petas y  heraldos, 

así com o una pesada y  costosa artillería. Esta cir­

cunstancia haría que, más tarde Enrique, se viera 

de nuevo en un  asunto delicado ya que se consi­

deró que el supuesto acto de su esposa en la pe­

lea pudo  ser la causa del fallecimiento de su hijo.

Catalina se encontraba cerca de Buckingham  

cuando le llegó la noticia de la victoria en la ba­

talla de Flodden Field. Desde W oburn  Abbey le 

envió una carta a Enrique V III ju n to  a un  trozo 

del chaquetón sangriento de Jacobo IV de Es­

cocia, m uerto  en la batalla, para que el rey lo 

utilizara com o bandera en el asedio de Tournai.

D uran te  estos meses C atalina desem peñó el rol 

más im portan te del reino y  con el que alcanzó 

las mayores cotas de poder. Asimismo, dem ostró 

sus cualidades en el arte de la guerra y  sus dotes 

de m ando en el gobierno. Su com portam iento

Catalina, infanta, reina y mecenas de la cultura
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guerrero tuvo gran im pacto entre sus contem po­

ráneos. Pedro M ártir de Anglería explica que la 

Regente dio un  discurso a sus capitanes, Surrey, 

H ow ard  y  Lovell, para defender su territorio. 

Catalina afirmó que “Dios velaba po r aquellos 

que se erigían en defensa de los suyos y  que de­

bían recordar que el coraje inglés excedía el de 

cualquier otra nación”.

Por su victoria contra los escoceses, de ella dijo 

W illiam  Shakespeare: “Catalina de Aragón es la 

reina de todas las reina y  m odelo de majestad 
fem enina”.
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M atrimonio, embarazos e hijos

Catalina fue descrita po r un  em bajador flam en­

co com o una m ujer con la sonrisa en el rostro. 

El m ism o Enrique V III la describió com o la más 

gentil, hum ilde y  amable m ujer que conocía. La 

relación conyugal fue ideal duran te los prim e­

ros años del m atrim onio. A m bos gozaban de la 

com pañía del otro. N o obstante, la situación de 

confianza cam biaría después de las consecuen­

cias de la política de Fernando el Católico y de 

la sucesión de abortos y m uertes prem aturas que 

im pidieron que llegara el tan  deseado hijo varón 

que asegurara la sucesión al trono.

• 31 enero 1510: dio a luz prem aturam ente a 

una hija m ortinata.

• 1 enero 1511: Nace Enrique, duque de 
Cornualles. Q ue  fallecería repentinam ente 

cincuenta y tres días después.

• 1513: Vuelve a quedarse em barazada, hijo 

m ortinato  o fallecido poco después de nacer.
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• D iciem bre 1514: Nace el príncipe Enrique, 

que no superaría el mes de vida.

• 18 de febrero 1516: Nace M aría. Fue bauti­

zada tres días después en una gran cerem o­

nia celebrada en la iglesia de los Francisca­

nos Observantes.

• 10 noviem bre 1518: D a a luz a una niña 

que m uere al cabo de unas horas.

A  m edida que Catalina envejecía, aum entó  su 

dedicación religiosa tan to  com o su interés en 

asuntos académicos, donando considerables su­

mas de dinero a las universidades de C am bridge 

y  O xford. C on tinuó  am pliando sus conocim ien­

tos, además de ocuparse de la instrucción de su 

hija, M aría. M erced a la influencia de Catalina, 

la educación de las mujeres se puso de m oda en 

Inglaterra.

Sin embargo, Enrique anhelaba un  heredero va­

rón, que consideraba como algo imprescindible, 

ya que la dinastía Tudor era nueva y  su legitimidad 

aún podía ser puesta en duda. Aún se recordaba 

que cuando la emperatriz M atilde heredó el tro ­

no, se desencadenó una larga guerra civil (1135­

54), por culpa de la G uerra de las Dos Rosas.
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María Tudor. Dib. Hans Holbein el joven, grab. Meyer.
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Ana  Bolena

E n 1525, Enrique V III se enam oró de A na Bo- 

lena, una dam a de com pañía de la reina C ata­

lina, nueve años más joven que él y  em pezó a 

cortejarla.

Catalina tenía cuarenta años y  ya no podía con­

cebir hijos. Enrique empezó a creer que su m atri­
m onio había sido un  error y  buscó confirmación 

en la Biblia, interpretando que si un  hom bre se 

casa con la viuda de su herm ano, el m atrim onio 

será estéril. Según el Levítico 20.21: “si un  hom bre 

tom a a la m ujer de su herm ano, es considerado 

una impureza ya que ha revelado la desnudez de 

su herm ano, por ello no tendrá hijos”. N o  obstan­

te, la inform ación revelada por el Levítico pronto 

se vio contradicha por un  fragmento del Deute- 

ronom io que anim aba a casarse con la m ujer del 
herm ano si no habían tenido hijos. Enrique lo re­

chazó argum entando que solamente era aplicable 

entre los judíos, no los cristianos. D e este m odo, 

pese a que no se había consum ado el m atrim onio
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con Arturo, Enrique interpretó el texto bíblico 

como que el m atrim onio había sido indecente a 

ojos de Dios.

Todo apunta a que la idea de una declaración de 

nulidad ya se le había sugerido a E nrique tiem po 

antes. E nrique organizó una cam paña con el fin 

de obtener la declaración de nulidad del m atri­

m onio p o r el papa, con el argum ento de poner 

en duda que el pontífice contara con el derecho 

de decidir en contra de lo que él consideraba un 

im pedim ento  bíblico.

C uando  se sugirió a C atalina que se retirara dis­

cretam ente a u n  convento, ésta le desafió, afir­

m ando: “D ios nunca m e llamó a un  convento. 

Yo soy la verdadera y  legítim a esposa del rey”.

Enrique encargó el asunto a Thom as Wolsey, que 

hizo todo lo posible para asegurar una decisión a 

favor del rey. Wolsey convocó una corte eclesiásti­

ca en Inglaterra, presidía po r un  representante del 

papa, el cardenal Campeggio, a la que asistieron 

Catalina y  Enrique. Allí, el veintiuno de junio 

de 1529 Catalina pronunció su célebre discur­

so, arrodillándose ante su m arido, suplicándole 

que considerara su honor, el de su hija y  el suyo.
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Catalina proclam ó en voz alta ante Enrique su 

inflexible am or po r él y  le pidió no seguir más 

allá, afirm ando que el caso no debía ser tratado 

en Inglaterra, sino en R om a y, por lo tan to , el 

tribunal no era com petente para juzgar el caso.

T anto  E nrique com o C atalina in ten taron  en ­

con trar en las universidades europeas un  apoyo 

a su causa. A favor del p rim ero se m anifestaron 

las francesas e italianas: Angers (salvo los teó lo ­

gos), B olonia, Brujas, Ferrara, Ó rleans, Padua, 

Paris, Toulouse y  Vizenza. A  favor de la reina, 

las universidades de Alcalá, Lovaina, M arburg , 

Salam anca, V alladolid y  los teólogos de Angers.

C onocedor de esta situación, C lem ente  V II re­

tiró  al enviado papal y  p rohib ió  que E nrique se 

volviera a casar antes de haberse tom ado  una 

decisión en R om a. C uando  E nrique decidió 

buscar la declaración de nu lidad  de su m atri­

m onio  con C atalina, John  Fisher se convirtió 

en el consejero más leal de la reina y  en uno de 

sus partidarios principales. Fisher asistió a la cor­

te del enviado papal en nom bre de ella, y  con­

m ocionó a las personas presentes cuando declaró 

que estaba dispuesto a m orir para defender la in ­

disolubilidad del m atrim onio.
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Catalina suplicando en el juicio contra ella por parte de 
Enrique. Henry Nelson O’Neil, 1850.

Ante el evidente fracaso, Wolsey fue despedido de 

su cargo público en 1529 y  comenzó a tram ar un 

complot secreto para forzar la marcha de Ana Bo- 

lena al exilio. Cuando se descubrió la conspiración, 

Enrique ordenó el arresto de Wolsey, y  de no estar 

gravemente enfermo (falleció al año siguiente, en 

1530), habría sido ejecutado por traición.

El trece de enero de 1531 Juan Luis Vives escribe 

un valiente mensaje a Enrique, en el que, entre otras
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cosas, le dice: “Vuestra Majestad me pregunta la 

opinión de las Universidades sobre aquellas palabras 

del Levítico: E l hermano no se casará con la mujer 

de su herm ano... Te ruego que pienses por un m o­

m ento lo que vas a hacer en asunto tan importan­

te . .. y  adónde te encam inas... ¿Cuál es el propósito 

de esta guerra? ¿Una esposa? La tienes ya, y  tal que 

la que codicias ni en bondad ni en belleza, ni en li­

naje o nobleza puede compararse a ella. Tienes ya 

una hija, a Dios gracias, de magnífica disposición; 

puedes escoger a tu  gusto a tu  hijo político tal como 

nunca podrías hacer con tu  propio hijo”.

D e poco sirvió. Catalina fue desterrada de la 

C orte, y  se entregaron sus antiguos apartam en­

tos a A na Bolena, así com o sus vestidos, joyas y 

enseres más valiosos.

Tomás M oro dim itió como canciller, en mayo de 

1532, siguiendo el dictam en de su conciencia. 

E n mayo de 1534, Vives contaba a Erasm o que 

M oro y  Fisher estaban en la cárcel. E n julio de 

1535, la cabeza de Fisher fue reemplazada en el 

Puente de Londres po r la de Tomás M oro.

Enrique se casó el veinticinco de enero de 1533 

con A na Bolena, ya em barazada de la que sería
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la futura reina Isabel I. C uatro  meses después, el 

veintitrés de mayo el arzobispo de Canterbury, 

Thom as C ranm er, declaró nulo el m atrim onio 

del rey con Catalina. E n  jun io  de 1533, Catalina 

sufrió la hum illación de la coronación de Ana 

Bolena; pocos meses después, la princesa M aría 

fue declarada bastarda y  excluida de la sucesión a 

la corona. Enrique V III era excomulgado po r el 

Papa, se separó de la obediencia a la Iglesia C ató ­

lica de R om a en 1534 y  se hizo reconocer como 

jefe suprem o de la nueva Iglesia de Inglaterra.

Además de John  Fisher, otras m uchas personas 

destacadas apoyaron la causa de Catalina, entre 

los que se encontraba Tom ás M oro; M aría Tu- 

dor, reina de Francia y  herm ana del rey; M aría 

de Salinas; su sobrino, el em perador Carlos V; 

Paulo III, incluso los reformadores protestan ­

tes M artín  Lutero y  W illiam  Tyndale. Erasm o, 

m iró hacia otro lado, y  en respuesta a una carta 

de Luis Vives, pidiéndole su apoyo a la causa de 

Catalina, afirmó: “Lejos de m í envolverme en 

el pleito de Júpiter y  Juno. Preferiría dar a cada 

Júpiter dos Junos antes que arrancarle una” y  re­

com endó al cham belán de la reina, Lord M oun- 

tjoy, que C atalina leyese Vidua Christiana.

Catalina, infanta, reina y mecenas de la cultura
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Ana Bolena. Henry Nelson O’Neil, ca. 1550. Hever Castle.
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D estierro y muerte

H asta su m uerte, Catalina seguiría refiriéndose a 

sí m ism a com o la esposa legítim a de Enrique y  la 

única verdadera reina de Inglaterra, y  sus criados 

continuaron  usando este títu lo  cuando se diri­

gían a ella. Enrique le privó el derecho a cual­

quier títu lo  salvo el de “princesa viuda de Gales” 

en reconocim iento de su estatus com o la viuda 

de su herm ano.

Catalina se instaló en el castillo del M ore en el 

invierno de 1531. C uatro  años después fue tras­

ladada al castillo de K im bolton, donde fue con­

finada en un  único cuarto, que sólo abandonaba 

para asistir a misa, no llevaba puesto más que el 

cilicio de la O rd en  de San Francisco y  ayunaba 

continuam ente.

Se le perm itían  visitas ocasionales, pero le esta­

ba prohibido ver a su hija M aría. Tam bién tenía 

prohibido com unicarse de form a escrita.

A  fines de octubre de 1535, sintiendo que se 

acercaba el fin, Catalina hizo su testam ento y  le
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Catalina en sus último años. Dib.: Holben, grab.: Goldar, 1813. 
Welsh Portrait Collection, National Library of Wales.
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escribió a su sobrino, Carlos V, pidiéndole que 

protegiera a su hija, M aría.

Por una carta escrita a su hija hacia el final de 

su vida, sabemos que, en estos m om entos tan 

difíciles, Catalina continuó insuflando a su hija 

el interés por la lectura. Las obras D e Vita Christi 

con declaración de los Evangelios y  las Epístolas 

de San Jerónim o fueron las obras que la reina 

quería que su hija leyera y  que ella m ism a le p ro ­

porcionó. A  pesar de los desaires de Erasm o, C a­

talina m antuvo su adm iración po r sus escritos y 

tenem os constancia de que en su lecho de m uer­

te leyó su obra Preparatione a d  mortem.

E n diciem bre, M aría de Salinas, amiga de C ata­

lina que había viajado con ella a Inglaterra cuan­

do contrajo m atrim onio , se enteró de que C a­

talina estaba m uy enferm a y  se dispuso a verla, 

encontrándola m uy enferma. Acababa de cum ­

plir cincuenta años. Apenas podía acomodarse 

en la cama, m ucho m enos ponerse de pie. Las 

visitas y  el cariño de M aría de Salinas le levan­

taron  la m oral y  contribuyeron a que m ejorara 

su salud. Catalina empezó a com er y  a retener 

la comida. Su salud continuó m ejorando en los 

días siguientes.

Catalina, infanta, reina y mecenas de la cultura
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Pero el seis de enero de 1536 se acom odó en 

la cama, se arregló el pelo y  se vistió la cabeza. 

Catalina esperó hasta el am anecer para recibir la 

com unión  de su confesor, Jorge de A thequa. A 

continuación, C atalina se dedicó a rezar, hasta 

que finalm ente falleció poco antes de las dos de 

la tarde del día siete.

El día siguiente, la noticia de su m uerte le llegó al 

rey y  Ana Bolena se vistió de amarillo por el luto, 

aunque otros autores afirm an que fue E nrique el 

que se vistió de ese color, celebrando la noticia 

y  m ostrando  orgulloso a los cortesanos a Isabel, 

la hija que había ten ido  con A na Bolena. El día 

del funeral de C atalina, A na Bolena sufrió un 

aborto  de u n  hijo  varón.

D ado que A na Bolena había am enazado con 

asesinar a C atalina y  a M aría  en varias ocasio­

nes, p ro n to  surgieron rum ores de que C atalina 

había sido envenenada p o r E nrique o A na, o 

incluso p o r am bos. Los rum ores se acrecen­

taron  cuando el em balsam ador encargado de 

preparar el cadáver de C atalina encon tró  su co­

razón “m uy  negro y  espantoso a la vista” que se 

atribuyó a u n  posible envenenam iento .
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Sepultura de Catalina, reina de Inglaterra.

C atalina fue sepultada en la catedral de Peter- 

borough  con la cerem onia debida a una  p rince­

sa de Gales viuda, no la correspondiente a una 

reina. Enrique no asistió al funeral y  tam bién pro ­

hibió que asistiera su hija María.

Todos los veintinueve de enero, aniversario de su 

entierro, tienen lugar unos actos conm em orati­

vos en la catedral.
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U ltima carta de Catalina a 
Enrique VIII

Sus últim as palabras dirigidas a Enrique m ues­

tran el perdón de sus acciones e insta a su m ari­

do a cuidar de su hija M aría. Asimismo, Catali­

na se preocupa del estado de sus doncellas para 

que puedan  casarse bien en el futuro.

“M i m uy querido señor, rey y  esposo:

A l acercarse la hora de m i muerte, el tierno 

am or que te debo me obliga, siendo ta l m i 

caso, a encomendarme a ti y  a recordarte con 

unas pocas palabras la salud y  salvaguarda 

de tu  alm a que debes preferir antes que todas 

las cosas mundanas, y  antes que el cuidado y  

m im o de tu  cuerpo, po r lo cual m e has arroja­

do a m í en muchas calamidades y  a ti mismo 

en muchas angustias. Por m i parte, te perdo­

no todo y  deseo rogar devotam ente a D ios que 

tam bién te perdone a ti.
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Por lo demás, te encomiendo a nuestra hija  

M aría, rogándote que seas para ella un buen 

padre, como hasta ahora he deseado.

Te ruego tam bién, en nombre de m is donce­

llas, que les des dotes de m atrim onio, que no 

son muchas, siendo sólo tres. Para todos mis 

demás sirvientes solicito el salario que se les 

debe y un año más, para que no se queden sin 

provisiones.

Por últim o, hago este voto de que m is ojos te 

desean sobre todas las cosas.

Catalina, Reina”.
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C atalina , culta y m ecenas

C om o ya se ha  apuntado, Catalina poseía una 

extensa cultura, y  conocía bien el latín, el caste­

llano, el francés, el inglés, el flamenco y  el ale­

m án. E ntendía de Filosofía, de L iteratura y  de 

Religión. E n  los años más afortunados de su rei­

nado reunió en to rno  a sí un  grupo de estudio­

sos y  sabios, con quienes departía en tertulias.

Foster W atson marca dos hitos para delim itar el 

periodo que denom inada com o «Edad de la Rei­

na C atalina de Aragón», situada entre los años 

1509 y  1528, caracterizados, po r la protección y 

mecenazgo de la Reina hacia la cultura.

Tal fue la im presión que Catalina causó en la gen­

te que, incluso su enem igo Thom as Crom well, 

dijo de ella: “Si no fuera po r su sexo, podría ha ­

ber desafiado a todos los héroes de la h istoria“.

Catalina se ganó la adm iración generalizada por 

iniciar un  amplio program a para el socorro de 

los pobres.
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La reina fue mecenas del hum anism o renacen­

tista y  amiga de los grandes eruditos Erasm o de 

Róterdam  y Tom ás M oro.

El m ism ísim o Erasm o llegó a escribir lo siguien­

te: “Catalina, Reina de Inglaterra, Señora de tan ­

to  saber, de tan ta  p iedad, de tam aña prudencia y 

de pecho tan  constante que en ello no sorpren­

derás cosa de mujer, cosa que no sea varonil, con 

excepción del sexo y  de la belleza”. E n  otra oca­

sión, Erasm o dirige una herm osa carta a D oña  

Catalina y  en otra epístola dirigida a M iguel 

Boudet, obispo de Lincoln, confiesa que había 

em prendido “U n tratado de Preceptos conyuga­

les que m e pidió la Reina de Inglaterra, dam a 

tan  piadosa com o instruida”.
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Erasmo de Roterdam. Hans Holbein el joven, 1523. 
National Gallery.
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C atalina y Ju a n  L uis V ives

E n 1521, Vives solicitó la ayuda de Tom ás M oro 

para conseguir el patrocinio de la reina Catalina 

y, en julio de ese año, com unicaba Vives a Eras- 

m o que ya se encontraba bajo la protección de la 

reina consorte de Inglaterra.

E n 1523 Vives dedicó a Catalina su tratado D e 

Institutione Feminae Christianae, con las siguien­

tes palabras: “La santidad de tus costum bres y 

tu  encendida afición a los estudios sagrados 

m uévenm e a escribirte unas páginas acerca de la 

form ación de la m ujer cristiana, tem a necesario 

de verdad y  que hasta ahora, en m edio de tan ­

ta  abundancia y  diversidad de escritores, nadie 

lo ha  tratado”. E n agosto fue prom ovido, por el 

canciller de Inglaterra, Wolsey, com o profesor 

de latín, griego y  retórica en el C orpus Chris- 

ti College, en O xford, fundado en 1516 como 

adaptación erasmista para Inglaterra de la U ni­

versidad de Alcalá. E n ese colegio, fueron sus­

tituidas las autoridades teológicas medievales

5 3



por las patrísticas (especialmente, po r Jerónim o, 

Agustín, Juan C risóstom o y Orígenes).

E n octubre de 1523 el rey y  la reina llegaron a 

O xford, visitaron a Vives y  lo invitaron a pasar 

las próxim as Navidades en el castillo de W indsor. 

Vives acababa de escribir su tratado pedagógico 

D e Ratione studii puerili, un  plan de estudios 

para la princesa M aría, de siete años, que ofreció 

y  dedicó a la reina Catalina. D uran te  aquellas 

vacaciones, la reina encontró en Vives un  buen y 

leal amigo. Desde O xford, el veinticinco de ene­

ro de 1524, Vives escribió a Cranevelt: “la reina, 

una de las almas más puras y  cristianas que haya 

visto nunca”.

Sus lecciones en O xford duraron hasta abril de 

1524, pero en enero del año siguiente retorna a su 

cátedra de Hum anidades, hasta el mes de mayo, 

cuando se traslada a Londres, donde permaneció 

una o dos semanas en com pañía de Tomás M oro. 

Wolsey trabajaba para aislar a Catalina, apartar de 

Enrique a sus cortesanos prohispanos y  apartar a 

Vives de su plaza de profesor en Oxford. E n esta 

etapa oscura, Vives encontró un  apoyo leal en 

M oro, al que Erasmo llamaba el hom bre de to ­

das las estaciones. En casa de M oro, Vives se hizo
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amigo de los yernos e hijas de Tomás y  de la élite 

de la intelectualidad de Londres.

La reina rogó a Vives que volviese a Inglaterra 

para com enzar su tarea de profesor de latín de la 

princesa M aría. Pero el tratado de Am iens, fir­

m ado el cuatro de agosto de 1527, po r el que 

Inglaterra se aliaba con Francia contra el em pe­

rador, significó la perdición de Catalina y  el co­

mienzo de las desgracias de Vives en Inglaterra. 

N o obstante, a comienzos de octubre, cum plien­

do la prom esa dada a Catalina, Vives retorna a 

Inglaterra para enseñar latín a la princesa M aría.

A  comienzos de febrero, W olsey som etió, a V i­

ves a un  interrogatorio con el fin de conocer el 

contenido de sus conversaciones privadas con 

Catalina, exigiéndole una declaración escrita en 

la que debía explicar su intervención en el plan 

para inform ar al papa de la situación de la reina, 

a través del em bajador español Iñigo de M en ­

doza. Vives adm itió que, a petición de la reina, 

“sanctissima m atrona”, él m ism o pidió al em ba­

jador español que escribiese a Carlos V  y al papa 

sobre el caso de su majestad. Wolsey confinó a 

Vives en la casa de un  consejero, jun tam ente  con 

el em bajador español, durante trein ta y  ocho
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días. Tem iendo las represalias del em perador, 

Vives fue puesto en libertad en abril de 1528, 

con la condición expresa de no volver a poner 

los pies en el palacio real.

Juan Luis Vives. Ca. 1650. Museo del Prado.
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La reina le envió un  mensajero recom endándole 

que abandonase Inglaterra. Vives cruzó de nue­

vo el canal y  trató  de convencer a la reina de 

que desistiera de toda defensa, que él considera­

ba una pérdida de tiem po y  un  seguim iento del 

juego siniestro de Enrique. Catalina interpretó 

esta actitud  com o dim isión y  cobardía. Así se 

lo com entó a su amigo Juan Vergara: “La reina 

se enfadó conm igo porque no quise ponerm e 

inm ediatam ente a sus órdenes”. Pocos días des­

pués, Vives dejó Inglaterra para siempre, solita­

rio, desanim ado, amargado y, com o enem igo del 

rey y  desobediente a la reina, siendo privado por 

am bos de la pensión real.

E n enero de 1529, en su tratado D e officio m ari- 

ti, rindió un  cálido tribu to  a las virtudes de C a­

talina: “cada vez que pienso en tal m ujer, siento 

vergüenza de m í m ism o. E ntre todos los ejem ­

plos de fortaleza en m edio de la adversidad que 

la historia nos ha  ofrecido, ni uno solo puede 

compararse con la fortaleza verdaderam ente viril 

de Catalina en m edio de las circunstancias más 

adversas”.
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D efensora de la mujer

Juan Luis Vives dedicó a Catalina el controver­

tido libro D e institutione fem inae christianae (La 

educación o instrucción de una m ujer cristiana), 

en el que afirmaba que las mujeres tienen dere­

cho a una educación.

Foster W atson en su obra Vives a n d  the Renascen- 

ce Education o f  W omen establece el p u n to  de par­

tida de esta edad de oro del interés po r la educa­

ción de la m ujer en 1523 con la publicación de 

la obra de Vives sobre la instrucción fem enina 

que se prolongaría hasta la edición de Defence o f  

Good Women, de Thom as Elyot, en 1538, obra 

que contenía claras referencias enaltecedoras a la 

reina, ya fallecida.

Uno de los mayores legados de Catalina, más 

si tenem os en cuenta que estamos hablando de 

hace quinientos años, fue el citado libro, encarga­

do por la propia reina, publicado en Amberes en 

1524. Sería traducido al castellano en una edición
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Juan Luis Vives: Instrucción de la mujer cristiana. Trad. Juan 
Justiniano. Valencia, 1528. Dedicada a la virreina de Valencia 
Germana de Foix.
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publicada en Valencia en 1528. E n Inglaterra 

tuvo hasta ocho ediciones. E n él Vives afirma no 

solo que las mujeres tienen derecho a una edu­

cación, sino que intelectualm ente son iguales, e 

incluso superiores, a los hom bres en este sentido.
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Las otras esposas d e  Enrique  VIII

* A na Bolena (1533). E jecutada por traición y 

adulterio en 1536.

* Juana Seym our (1536). M urió en 1537 a las 

pocas semanas de dar a luz a Eduardo VI

* A na de Cleves (1540). Seis meses: 6 enero a 9 

de julio.

* C atalina H ow ard (1540). E jecutada en 1542 

po r adulterio

* C atalina Parr (1543) Enrique V III falleció 

el 28 de enero de 1547. Después se casó por 

cuarta vez con su antiguo am ante, Thom as 

Seymour, celebrándose su boda el 7  de abril.
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La  sucesió n  de  En r iq u e  VIII

* Eduardo VI de Inglaterra. H ijo  de Juana Sey- 

m our. Rey de Inglaterra e Irlanda desde el 28 

de enero de 1547 hasta el día de su m uerte el 

6 de julio de 1553.

* M aría I de Inglaterra. H ija de Catalina. Fue 

reina de Inglaterra e Irlanda desde el 6 de julio 

de 1553 hasta su m uerte el 17 de noviem bre 

de 1558. El 25 de julio de 1554 contrajo m a­

trim onio  con Felipe II que pasó a ser rey con­

sorte de Inglaterra, hasta la m uerte de M aría.

* Isabel I de Inglaterra. H ija  de A na Bolena. 

Fue reina de Inglaterra e Irlanda desde el 17 

de noviem bre de 1558, hasta su fallecimiento, 

el 24 de marzo de 1603. A podada la “Reina 

Virgen”. N un ca  contrajo m atrim onio  y  falle­

ció sin descendencia.

* Jacobo I de Inglaterra. Tras la m uerte de Isabel 

I, la corona debería haber pasado, conform e 

con el testam ento de Enrique V III, a lady
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A nne Stanley, descendiente de M aría Tudor, 

herm ana de Enrique V III. Sin em bargo, a las 

pocas horas de la m uerte de la reina un  C o n ­

sejo de Ascensión proclam ó a Jacobo, que ya 

era rey de Escocia desde 1567, com o rey de 

Inglaterra e Irlanda, quedando unidas las dos 

coronas.
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